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p o r J U A N G U I L L A M E T : • ! : : : : : : : : : 

La lucha contra la sèquia 
transforma un país. 

N o escapa al mas elemental sentido 
común que a la pasada sèquia, pro-

ducida como consecuencia de la falta de llu 
vias y de la incesante evaporación sufrida 
por efecto de la acción solar, s iguió una dis-
mmución en el caudal de las comentes nor-
males y un perjuicio de la buena marcha de 
la producción agrícola e industrial del país 
Puede decirse que casi todas las regiones es-
panolas se resintieron de la g i a v e d a d de este 
problema que l levaba unido, con no menos 
importancia, el problema de la producción 
y summistro d e energia y f luído eléctrico 

Dejando a un lado las derivaciones 
electro-hidraulicas de esta cuestión y cir-
cunscribiéndonos al aspecio agrícola e inclu-
so, S l se quiere, al aspecto del abastecimien-
to, salta a la vista !a enorme trascendencia 
q u e adquiere en vistas al bienestar y a la 
economia del país. Sentir la tragèdia que su-
ponía la constante preocupación por el apro-
visionamiento de agua para usos domésticos, 
y esto multiplicado por cientos, por miles dé 
casos La desagradable sensación producida 
al abrir la l lave del gri fo sin percibir màs 
que un insignificante goteo junto con el lú-
gubre si lbido del aire que se escapaba como 
si se desinflasen todas las canerías. 

Toda esta serie de cosas desagradables 
fué entrando, sin embargo, en una fase de 
franca superación. La gente, que, por regla 
general, reacciona ante estos problemas con 
una especie de intolerable y pas iva resigna-

Trabojando en la construcción de un pozo en 
l i l i ™ ' ' t e r c a d0 Ct"»a"<". donde tontnbuyó en oran manora a conlrarrettar los efoctos de la pasada soqula. (disó vila) 

ción, adopto en este caso particular una 
postura sensiblemente distinta El campesino 
se cansó de aguardar a la lluvia. Las leyes 
biológicas por las que se rigen las plantas no 
admitian rèplica ni atendían razones. Si no 
había agua, no había cosecha. El hombre de 
la Ciudad, en vista de que la solucíón del 
problema del abastecimiento d e agua lle-
vaba trazas de aïargarse indefinidamente, 
exprimió su cerebro buscando un sistema pa-
ra resol ver su caso particular. El interès y el 
afàn por hallar una solucíón a este problema, 
aunque sólo fuera provisional, es cosa que se 
puso d e manifiesto al cabo de poco con los 
sondeos que en diversas comarcas de ésta y 
otras regiones se l levaron a cabo. 

S A N T A C R U Z D E M A Y O 
(2 ON el tardio estallido de ta primavera, llegan 

de nueoo las Ferias y Fiestas de la Santa Cruz. Jornadas 

alegres, radíantes y saíuradas de un magnifico clima 

humano. Parece, realmente, como si en estos dias Fi* 

gueras se hubiese conoertido en la Plaza Mayor del 

Ampurdàn. Afluyen forasteros de todas parles: de la 

Seloa, de la Garrotxa, del Gironès, de la Cerdana, del 

Roseltón, e incluso de la relatioamente lejana Barcelona. 

Sin embargo, aun cuando el ambiente aparece car« 

gado de fiesta y bullicio, y el acorde de ta frioolidad 

resbale a flor de piel, no por esto deja de sentirse, con 

sus altos y bajos cada <mo, el hondo sentido espiritual 

que encierra para Figueras esta gozosa efemèrides. 

Figueras es para nosotros, en estàs fechas, y con 

un caràcter muy eminente, la ciudad de las Cruces de 

Mayo. Hemos asistido en anteriores arios a la explosión 

feroorosa y popular que se traducia en el adorno de 

calles y plazas con cruces primorosamente confeccio. 

nadas a base de folla/e y flores. Filo fiacia que Figueras 

exhalarà un perfume de piedad y primavera, ambas 

cosas felizmente con/ugadas 

Pero oentmos obseroando en los últimos afíos un 

sensible descenso en esta hermosa costumbre de los 

figuerenses. Creemos sinceramente que ha cedido un 

tanto aquet entusiasmo, gracias al cual ta ciudad lucia 

su major oestido a la par que pregonaba el signo en 

oirtud del cual oestia sus galas. 

Seria muy de desear que, en las Ferias y Fiestas de 

ta Santa Cruz de hogano, Figueras pudiera preseníarse 

ante tos forasteros, que de tantas parles oan a acudir, 

alegre, ufana, bullanguera; sí. Pero tremolando en sus 

ca/les y plazas el oerde y ftorido espectéculo de las 

Cruces de Mayo, que la deooción y el entusiasmo ciotco 

de sus oectnos hayan erigido. 


